
La política como oportunidad 

Casi lodos los motivos de desprecio 
ImeiH la política suelen radicaren la quic· 
bm de una eltpeclativa desmesurada. La 
fonnulación de los objeti .... os políticos 00-

incide en el tiempocon las camp;\ñas elee· 
torales, mom~nlO poco apropiado para la 
reflexión. Los proyectos políticos son ¡nu­
ginados entonces como si se fuera a d i~­

poner de una mayoría absoluta y la reali· 
dad social pudiera ser taci lmcl1le malea­
ble. Pero lo cielloes que lasclíX.'Ciollcs se 
gananconunadoctrinaqucdcbcscraban· 
domlda preci pitadamente en cuanto se 
constituye el nuevo escenario IX' lítico. A 
partir de ese momentO, con el graderío 
sembradode promesas, el especL"iculoque 
se ofrece no puede dejar de ser percibido 
como un ejercicio de oporhmismu. wm­
ponendas y tmnsaccioncs inconfesables. 
Tal vez por eso los pa<.:los sean suscritos 
de una manera tan vergonzante)' tan fá­
cilmente cri ticados por la oposición. La 
acci6npolJ'ticaapareceenloncescomo una 
estrategia de apaño pnra mantenerse II no­
te. como un ejercicio de improvisación y 
rectificaciones apresuradas. 

En este p,morama. dcfcnde rcl m1c de 
la oportt1nidad política -tal es mi inten­
ción- supone hacerse acreedor de todas 
las i ra.~ que se dirigen contra los ahusos 
de la política. Si, a pe.~ ar de todo. i nsi~ to 

en mi propósito. es porque pienso que el 
don de la oportunidoid no equivale al opor­
tunismo. pero despoja a los asuntos polí-

licos d~ Co'ia deriva permanente hacia la 
rcgiún de las cuestiones de principio. La 
racionalidad dt: la política es el apro\'e­
chamiento de la oportunidad. algo de lo 
que son incapaces los doctri narios y q U(' 

desprestigian los opon.u ni~t a.<; (,'011 su con· 
duela JllC7.C)uinn. 

Las instituciones polit it:a!> suelen 
combinar con frecuencia ambas cosas. 
pucs la apelación tcóric;t a los princi­
pios no es incompatible con una prácti­
ca chapucera . A \'eces el doc trinari.'i:mo 
y la chapuza se llevan estupendamente. 
en un mismo partido e incluso en IInll 
mi~m ll person a. dc pendiemlo del día de 
la semana o del cakndario ch . .'ctoral. Se 
eluoorrll1 los progr.lmas políticos sin to­
mM nota de lo posible y se gestiona la 
cosa públ ica sin te ner en cuema lo que 
sería deseable. Los gabinetes para la 
imaginación del fu turo definen los ob· 
jetivos sin contar COIl la:. posibi lidades 
y los gestores del presente m:mejan las 
posibilidades sin respetar los objetivos. 
Política de diseno y polftica de remie n­
do conviven y se legitiman mutuamen· 
te. Están hechas la una para la Qlra. 

Entender la poHtica como el disccrni· 
miento imeligentc de la oportunidad su· 
JXlne alejarla del doctri narismo que trata 
de imponer unos esquemas rfgidos a un 
mundo complejo. La política no comien­
za con un pl:m exacto. un co ntrato social 
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originario o una platafofma de Gon~lIso. 
No existe un ideal político independiente 
de la práctica y de la experiencia. <llJC es 
~icmpre limitada. escasa. fi nita y posibi­
li5lil. Ellilósofo libeml Michael Oakeshott 
tenía un ejemplo f;l\'orito para criticar el 
absolutismo de l:t tcoríaen política. Se tra­

tade la historia de 1:1 invención de losbloo­
mers. una especie de bombachos o pan­
t:l let:ls, cuyos creadores presentaron con 
ti lia retóric:! enfática para defenderqueera 
la única ve~t imell1 a racional para que las 
mujeres montnmn en bicicleta. Evidente­
mente, los b!{}()mers no era ni la única ni la 
rnás racional de las~ol ll{;i onc..').s i no In más 
plausible de las que se podían imaginaren 
1 380parael problemade cómodebían ves­
tir las mujeres sobre la bicic leta. Lo que 
C&.'lpren(L'l realmente . ..atisfaci:lera un con­
juntode necesidades. demandas y prejui­
cios que nadie hasta entonces había COl1 -

seguido articular. Losbloomers no eran la 
solución rncional que se deducía de unos 
principios; eran simplemente la mejor im­
provis.'1ción de la que alguien fue capazen 
l\(luc! momenlO. Para Oakeshotl todas las 
ocurrend as politicassoll bll)fHllers. J...¡¡sso­
luciones a los problemas pr.ictieos que se 
presentan como deducciones irrefutables 
de unos principios tenninan porreve]¡¡r.ie 
como uro reflexión improvisada del con­
senso social implícito en cada época. 

El error consiste en pensar que cual­
quier cosa que hacemos se basa en prin­
cipios abstractos o planes ideales. En [a 
pol ít ica no puede separnr.;e el acto de 
pensar sobre dla de su rCllli1.ación Cilla 

,"","";"" J. .... 1u" . .... ~.· ",. "' ,"".N~ · "~ I ~ 

actividad de cocinar. Nadie se hace co· 
ci nero adquiriendo una idea teórica de 
la esencia del ajoarriero. El proyecto )' 
el plato surgen al mismo tiempo. Un li­
bro de cocina no ha sido elaborado al 
margen de la ex.periencia conerct:l de lo 
que la cocina da de sí. El Argllh7al/o es 
una síntesis de lo que el cocinero ya 5.'1be 
hacer: el libro es un resultado de la ac ti­
vidad. no su origen. Por eso un mal co­
cinero no es alguien que ha leído pocos 
libros sobre la maleria, que carece de 
una concepción acerca de cuál debería 
ser el mejor modo de cocinar. Un mal 
cocinero es. ~ncillamen t e, alguien que 
coci na mal. 

Lo que un polil ico tiene a la vista son 
oponunidades que puooe aprovcchar. no 
libros que debería leer antes de tomar las 
decisiones. Por eso la política \'a siem­
pre por detrá~; es una respuesla. mejor o 
peor, a una coyuntura. 1)0 una inicialiva 
absolll ta.l...:ts decisiones que parecen ntá. .. 
audaces están precedidas por dctcnuina­
das situaciones sociales. No se permitió 
votar 11 las mujeres porque sus derechos 
fueran repentinamentc descubiertos, sino 
porque en otros muchos nSuIltm ya te­
nían de hecho poder de docis iún . Los ges­
tos inaugurales suelen ser sanciones de 
circunstancias que están il punto de im­
pOllerse por completo. Actualmente se 
emplcH lIlucho la exprcsi ón «liderar», 
pero de un buen político no deberíamos 
esperar mucho más que una agudeza es­
pecial para percibir los momentos opor­
tu nCY.i. De hecho. cuántOS éxilos políticos 
son e:<plicables por el aprovechamiento 
inteligente de IIna buena 5ituación ceo­
nómica y cuántos fmcasos se deben a la 
mala fonuna, a que una buena idea se pre­
sentÓ en un mome.nto inoponuoo. o sea, 
que no era tan buena. 

Una teoría política deberla incluir un 
elogio del apremio. de la necesid.:'ld he­
clm vi rtud. Ca.~ i todas las cosas buenas 
que desde 11\ política se consiguen para 
la sociedHd fueron el rcsult lldo de que HI­
guna circumtmlcia impedía que se hicie­
ra lo contrano. La divisi6n de poderes no 
fue una ocurrencia de los poderosos para 
mandar menos sino un freno que los go­
bcmndo.~ hicieron va!ercuando pudieron 
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quiSlas laboidles no se han debido a la 
generosidad social de la palronal sino a 
SU temor a la ruina económica. Por lo ge­
neral. no nos pusimos de acuerdo para 
realizar algo comün porque sintiéramos 
un fervor inexplicable por el consenso, 
sino porque no había más remedio. Las 
situaciones fáci les -como una mayona 
absoluta. una ciudadanía dócil o una co­
yuntura económica muy favornble- in­
vitan a políticas de corto alcance, a no 
li mit!lrcl propio poder. <"1 despreciar al ad­
versario. Como puede acred i tar~e histó­
ricamente. el ac·ierto político ledebe mu­
cho a la imposibilidad de hacer otra cosa. 
Por eso no es un buen político quien afi r-



ma que, lal y como eSlán las cosas. no 
hay nada que hólcer. porque la politica 
consiste precisamente en hacer lo que se 
puedo seglín COIl1O estén las cosas. 

El poi jtieo se ¡xtrcce mucho a los varo­
ncs de cien;¡s tribus del Pacífico auslral 
que gimen ruidosamente dolores de ¡Xlno 
fuera de la choza mienl ras sus mujeres es· 
tán pariendo dCl1Iro: u no simula las penas, 
pero la otra es quien da a luz. Las discu· 
siones polfticas son ruidos f recuentclllel l­
te ineficaces en espera de que Ileglle el úl­
timo momento posible panl realizar los 
cambios inevitabl es. Nos han enseñado 
que esto es lo que hace de la política algo 
frustnlllte, irresponsable y fraudulento, 
pero deberfamos acostumbramos a con­
siderarque esto es lo que la constituye. 

El éxito de muchos políticos se debe 
a que no ofrecen más de lo (Iue se espe· 
ra de UI1 di rigente democrático en unó!. 
sociedad democrática: que esté preocu­
pado por la sociedad en su conjunto, que 
tenga sensibil idad paro captar 10 que la 
gente quiere y acepte esta vol untad 
como la orientación b~sica de sus ac­
ciones. Cotie:lr esta política de oportu­
nista obedece al error de penSllr que un 
gobierno legítimo debe tener una teoría 
coheren te en su núcleo, que un polí1ico 
no debería ser un buen gestor sino I1n 
pensador profundo. Con ~IO no qlliero 
decir que el político sea un espectador 
olx:diente de lo que pasa. incapaz para 
la teoría)' el riesgo, un conservero de la 
tendencia dominante. Paro dar con la 
opor1unidad se requiere trabajo. imugi-

nnción y valentía. aunque en unas dosis 
menos ruidosas que las necesarias para 
ejercer de activis1a visionario. Esta de­
fensa de la improvisación política talll­

poco es una coartada para la rendic ión 
anlcel mercado. Delenn inndo liDeralb,­
mo emusiaslllado por el mercado y la 
privatización par1 icipa del mismo furo r 
prog.ramadorque sus ideologías aparen­
tcmclltcopuestas . Un pl an pJra opoller­
se a toda planificación pucde ser II1 cjor 
que lo contrario, pero pertenece al mis­
mo esti lo de pol ítica. 

La alternati va es una política en que 
Jas ideas dcsempeli en ulla función si mi ­
lar a la que tienen las hipótcsis en 1:1 
ciencia. Cabe juzgar acerca de su uti li­
dad. valor, efectos o acieno, sin que esto 
suponga decidir si corresponden a un 
pri ncipio ab~traClo pre·exiSICnlC. L.1.s ac­
ciones acreditan a las i dea~ y no al re­
vés. Cuando algo Vil 11\;1 1. va mill por­
que va mal. no porque sC:l leóricamente 
ioc:onsistente o responda a un plan mal 
aplicado. El triunfo de la política demo­
crática consiste en convcr1ir cn \'inudc~ 
las falta.~ de coherencia. la .. recti ficacio­
nes sobre 10 ini cialmente disc¡'jndo o la 
improvisación aprcsurada. Solfa decir 
Orwell que el juicio acerc:! de la mora­
lidad de un político deberra hacerse so­
bre la base de si dejaba un Dlor li mpio a 
su paso. Si nuestra idea del héroe polí­
tico no se contenta con esa modes ta 
apreciación. dcbcríamo~ preguntamos si 
estamos buscando el1 la política UI1 tipo 
de salvación que ésta no puede propor­
cionamos. afortunadamente. 
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